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J A K n i N  D E  E L  G E X F . n A L I F E .

RECUERDOS DE CN V IA JE R O .

X A  A L H A M B B A  T  XX G Z K E U A L i r z .

(CoucliibioD. Yéaie cl número auíeiiur).

L. colína de la AlliamLra estuvo en otro tiem po eir- 
citndada por una doble defensa dc murallas y torreones, 

AÑO Y l l

de que quedan solo algunos trozos para producir un efecto 
bastante pintoresco. Por ejem plo , uno de los mas be­
llos cuadros que recuerdo haber visto es el que form a, 
la puerta dcl Jurnmciitü y  sus contornos.

El patio de lo.? estanques ó  baños es un cuadrilongo,, 
curas dos estreniidadcs están circundadas d t  pórticos for­
mados por atrevidos arcos sostenidos p or  Columnas de már­
m ol dc una ligereza y  elegancia sumas. En cl medio so  

un estanque ó  canal dc agua verdosa , bordadas sus 
orillas de naranjeros y  otras pUtitas. El adorno d c  esta 
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parte dcl palacio es do lo  menos conservado , y  sin em ­
bargo , hay de trecho en trecho algunos clncefados' de 
adffilraUIe trahajo- E l patio d é lo s  baüos, se llama tam­
bién (le los  arrayanes, y  e l conjunto responde bastante 
Iríen i  la idea orieutal y  aun fantástica que se tiene de 
la Alliainbra. Desde allí se pasa á la  torre de Gomares, 
la  mas iiiipoDcule y  inagnifica construcción de la Alhaiu- 
hra , que por sí sola m erece el nom bre de palacio. Su 
csterior es sencillo y  aun g rosero , form ado de ladrillo, 
co m o  .generalmente e&tvs ed ificios; pero en e l interior

se desplega un gusto y  una elegancia singulares. Sobre 
la puerta SC lee una inscripción que acredita que en otro  
tiempo hubo allí una preciosa lapida y  d ic e : —  «O h  voso­
tros , los que miráis este mármol precioso p o r  su ma­
teria y  su trabajo , velad  en su defensa y  proléfed le con 
los cinco dedos de la m an o».— En todas las salas de la 
torre hay im  sin núm éro de inscripciones alegúricas ó  
religiosas. L a  mas bella d c  dichas salas es la llamada 
de E m bajadores, teatro de las fiestas caballerescas de la 
corte de Granada. Realm ente es un espectáculo mágica
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e í que ofrece aquella sala con sus inesplicables labores, 
su gusto original y  variado colorido , y  no parece sino 
q oe  se baila c l espectador transportado á una de aquellas 
encantadoras luansioiies que nos pintan los cuentos de 
las MU y  una noches.

La vista que se disfruta desde las ventanas de esta 
sala es también encantadora : las montanas , la vega , la 
ciudad, con diversos matices y  contornos, ofrecen un raro 
conjunto que raya en maravilloso , y  aqui si que es pre­
ciso dar la razón á  los mas entusiastas admiradores de 
Granada.

La situación de esta ciudad es imica en c l mundo , y  
reúne A nna cierta grandeza prim itiva todo lo  que es 
capaz de añadir c l  arto a' la mas bella naluralcza. lül 
genio del amor y  de la voluptuosidad parece baber p re ­
sidido á su em beliecim icn lo•- la sierra nevada con sns 
mármoles brillantes , iiilcrruropidos á trozos por la fértil 
■vegetación ó  los hielos eternos, parece una montaña de 
diam antes, záfiros y  esmeraldas ; los monumentos árabes 
y  cristianos con  sus diversas faces , ostentan todos los r e -  
corsos de las distintas civilizaciones; la herm osa llanura 
con  sos innumerables arroyuelos, y  los infinitos colores de 
sus plantas puede compararse á aquellas alfombras p re ­
ciosas cn  que se ostentan los mas variados capvicbos de 
la imaginación orien ta l: ciertamente que si la felicidad 
pnede existir cn alguna parte del mundo , debe ser bajo 
■nn cielo tan puro , cn nna tierra tan pródiga , en un pue­
b lo  tan original.

Despucs de la sala de Embajadores , y  penetrando cn 
lo  mas interior d c l palacio , se encuentran los aposentos 
de l r e y  y  de la reina ¡ sus gabinetes, tocadores, altubas 
y  baños; misteriosos recintos defendidos de la luz y  del 
ardor dc la atmósfera , asilos secretos de voluptuosidad 
y  de deleites, en donde m il juegos de agnas entretienen 
tin ambiente fresco y  agradable, y  donde se exhalaban 
continuam ente los ricos perfum es de la A rab ia ,  mas p r o ­
p ios para adorm ecer ó  para deleitar lo s  sentidos.

U na parte de los aposentos de la reina fué pintada 
ea tiempos posteriores p or  los discípulos de Migiuil A n ­
gel ; entre otros observe' un precioso tocador, especie de 
m irador cubierto , cuyas paredes están cubiertas de p ic -  
tnras á fresco , que á pesar de su prim or , juegan mal 
con  el resto de la decoración de aquel palacio.

Saliendo , en f in , de estas preciosas ¡aulas, semejan­
tes á ricos aparadores de bisutería , llegam os cn fin al 
fam oso patio lie los L eon es , qae  a'pesar de su pequenez 
es un m onum enlo incom parable de elegancia y  buen gus­
to : pudiendo asegurarse que en todo el O riente no sa ha­
llará nada que le esceda en delicadeza y  perfección . Es 
im posible encarecer sus infinitos detalles tan com pleta­
m ente acabados com o un grabado in glés; la caprichos.! 
paciencia de aquella obra , la mas com pleta del estilo 
oriental. N ada , p u e s , falta en esla parte de la Alham­
bra para interesar al v ia jero , .sobre todo si olvida , com o 
dijim os antes , todo lo  que sea solidez y  grandeza ; aquí 
Bada es sublime , p ero  todo es encantador.

Las cañas de las columnas qae decoran este claustro 
r e a l ,  son de un m árm ol blanquísimo y  b rillan te ; seria 
tem eridad el intentar describir el m iniicioso y  delicado 
trabajo del ornato d c  sus capiteles , ni de los arcos ; lodo 
es admirable; pero , ¿quién se lo  babia de figurar? todo ello 
es de reducidas p rop orcion es , com o que el famoso patio 
de los Leones no tiene mas que unos cíen pies de largo por 
cincuenta de ancho,

A  las dos estreniidades del cuadrilongo se forman dos 
pórticossallentcs, especie de palvellones indianos, sosteni­
dos por columnas semejantes á las dcl c la u stro , que aun­
que parecidos exactamente á liados ramilletes de confite­

ría , producen allí un efecto halagüeño^ y  cortando pinto­
rescamente la línea de l cuadro , amneniirti el éntbeleso de 
la decoración.

Preciso es hablar de la famosa fuente sostenida por 
loa leones, que dan nombre al po lio , colocada en m edio de 
é l ,  ciiya 'groscra  escnTtnra oá tinti'ide'a ‘ del atr.iso dc 
esto parte del arte en los pueblos musuliiiaiies, -traso  por 
otra parte de acuerdo en, sus creéncia# que les ppoliibeii 
representar figuras animadas. Cerca de.vlJi el cicerone de la 
Albam bra enseña ai viajero l.v maucba de la sangre d c  los 
desdichados Ahencerrages, impresa en el ancho pilón  , / f a -  
dieion profnnda que es preciso confesar con la fé  mas bien 
que con  la vnla.

E l efecto genera] del patio de los Leones ha s id od es- 
truido eu parte p or  los franceses, que arrancaron I»s fo ­
sas de m árm ol que formaban su pavim ento para sivsti- 
tuirUs con  plantas y  .arbustos que aminoran el espacio 
ya reducido por sí , ocultan la base de las coiu irm as, y  
perjudican á su aspecto genei'.!l. L os cnerpos del edificio 
que forman el recinto del patio , estaban , según se d ice , 
cubiertos en otro  lienipo dc soberbios listones cincelados 
y  dorodos, qne soportaban una bella cornisa, hasta que fué 
uu golvernador á la Alhamhru que tuvo á bien sostiluir 
aquel adorno oriental con lejas coinnres , com o podrí» ha­
berlo hacho si se tratara de alguna cnadra de ini cortijo  an­
daluz. Ya veis qne iiacionale* y  estranjeros nada se tienen 
que echarse en cara en cuanto á echar á perder la A lbam bra.

L oa  porte bastante considerable de esla fué dem o­
lida en tiem po de Cárlos V  , q o e  pretendía sin duda bor­
rar con  su gloria la gloria de sus antecesores en este 
palacio. ¥■ he hablado del que hizo elevar alli m ism o 
en com petencia d c l de los reyes m oros, y  que n o hace otro 
efecto que el d e  un rem iendo de otro  co lor en un vestido 
de r ico  paño, y  sirve también, á pesar de su eslension, para 
bacer resaltar la inmensidad de el dc los monarcas árabes,

Conv ieiie ir desde l.v A lbam bra al G eneralife , y  no de 
este á aquella p.vra desenheir los puntee ile vi.iía de la ma­
nera mas favcrable. El G eneralife era la casa dcl recreo de 
los reyes de la Albam bra , con  esto está dicha y  encare­
cida suficientemente su belleza. Pocos sitios igualan, cn 
verd ad , la nalnral esplendidez que presenta l.v natura­
leza en ul espacio de tres cuarto* de hura que separan 
la Alham bra del Generalife ; ni hay decorador dc tc.vtro, 
p or  rica que sen su iraaginacion , que llegue á imaginar 
tan ríeos y vai-indos cuadros. En m edio de una nionlafia 
de flores se sigue uu sendero estrecho por donde ape­
nas puedeii pasar dos caballerías hista llegar i  un deli­
cioso v a lle , ó  mas bien precip icio  de ruinas esmaltadas 
de f lo re s , qub se halla al pie de la monUñv dcl G ene­
ra life : después sidiiendo siempre y  pasando p or  bajo do 
arcos m oriscos , d c  galerías , de árboles enli elazados, lle­
gáis á los  jardines de aquel faotáslico sitio , en que toda 
la imaginación morisca parece haberse agotado para for­
mar un cunjnnto celestial.

D el antiguo p a la c io  a p e n a s  qoeda un precioso pabe­
llón trabajado con  el mismo prim or v  delicadeza que la 
Alhambra ; p ero  los jardines qne le ro d e a n  , k s  fncnles, 
los estanques , las cascadas , los bosques floridos de na­
ranjos y  lim oneros , la abnndaocia y  variedad in fin ita  de 
las flores, lodo e! con ju n to , en íiu , de nqbcl recinto má­
gico , es reahneuCe prodigioso. La naturaleza domina en 
e l Generalife , asi com o el a r t e  en la Alhambra , y  si v o  
h e gozado en aquel mas que en esta , es porque esperaba 
m en os; aqní no c a b e  encarecim iento; la naturaleza es 
aun mas rica que la im agin aciO D .

M . DE C
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la recopilación  de algunos lieclio» periódicos merece 
c l  nom bre de F a slos , ninguna mas que la de los heciios 
estudianliles, sus hionias y- leslividades, sus prácticas y 
usanzas. E n cfo c lo  .ca s i todas ellas van exactamente arre­
gladas al Calendario, y  á ia manera que los fastos roma­
nos significaban en su origen los dias cn que se podian ve­
rificar los juicios solem nes, en los fastos escolares cada 
santo de alguna nombradía ofrecía alguna práctica espe­
cial. A s i, por e jem p lo , la CoBcepcion y S. Fernando re­
cetaban cüiiiuuion , bajo el antiguo regim eii, com o si ili- 
jéram os, durante los siglos m ed ios; l.i Virgen de la O  y  ía 
de los D olores annnciabaa vacaciones; S. Blas v  S . A n ­
ión  ya pueden ustedes ver , u ¿¡ supra ( 1 ) ,  com ó dicen los 
cu ria les , y  asi d e c iro s  m uchos saniosa este mismo tenor. 
Pero entre todos ellos ninguno era tan celebre com o San 
Lucas, el cual desde tiem po inmemorial esUba eu posesión 
de ser el portero  de l curso , com o San Pedro lo  es del 
c ie lo , según dicen  los  cuentes antiguos, por lo  cnal un 
estudiante luvo la humorada de pintar á S. Lucas con  las 
llaves de la Uiiiversiilad en la mano. A s i, p u es , el nom­
b re de San Lucas «ra com o sinónimo de principio de cur­
s o , /  corno tal lo  designaban liasia las canciones popula­
r e s ,  una de las cuales dice:

A un estudiante adoro,
; ay de nri triste !
Kn llegando ti. Lucas, 
lú  que lo  t istc.

Porque eu e fe c to , S. Lucas solia poner term ino a los 
amores du v.jcacioues, que com o veraniegos se agostaban 
facüiiicntc .

Pero com o cn  el dia uua d c  las calamidades que aque­
jan á los que tieiieo algmi destino es ia cesantía , n iauu los 
Sanios se vea  libres dc e lla , cs d e c ir , ca  lo i^uo alcanas*! á 
dejarlos cesantes la mano del gob iern o ; asi csq u c  S . Lu­
cas ha quedado cesante dcl scsodicho em pleo , por efecto 
del progreso del curso, que su lia estirado desde prim eros 
do octubre basta fines de ju n io ,  y  aínda niais pata ajgu- 
nos cursos.

Antes de que S. Lucas quedase agregado i  las clases 
pasivas , su día ora celebrado con  raudales de elocuencia 
Jos moderantes de orulori.i (esto  de moderantes er.i muv 
alegorice) recitaban aute los cliu stros sus retumbantes 
inaugurales, y  lo »  dúmioes de gram ática, que también 
abrían aulas cu ios pueblos , aliirJian cou  sus oraciones re­
tóricos ú los respetables concejales , que asi los euUudian 
com o p or  los cerros de Lbeda. A lgo de esto se conserva 
aun en algunos establecimientos literarios,  y  por tanto 
aconsejamos á los curmsos que no pierdan 1» ocasión . pues 
a paso que van las antiguas usanzas, pronto entrará tora- 
bien esta en la jurisdicción de los anticuarios.

Concluida esta ceremonia quedaba abierta la roatrica-

( 0  En loj Búiueros 3 del tumo G.»  , v a dd -  °  H-t e -lateMrirt ' * de»

la . y  los estudiantes potlidR acudir a la  secretaria á depo­
sitar sus nom bres, y  por cuanJa vos conlri&uisUis, com o di­
ce la Bula, quedaban matriculados para aquel curso. C oo 
lo d o , esla retribución era autes tail módica , que en algún 
tiempo solo sc pagaban eu la Liiivcrsidad de Alcalá cuatro 
cuartos al secretario p or  razón de la fiiina. Ahora gracias 
á Dios se pagan I6t) r s . , y  dentro de p oco  serán 5 2 0 , sí 
asi Jes cum ple ¿  los padres de la patria. De m odo q u een  
aquellos tiempos de oscurantismo y  de tencbregura los 
liom brcs cran unos b o los , pero babia para todos, siu c e c e -  

,sidad de entorpecer carreras, ni aubir matrículas. AíiM-a, 
loado sea Dios , llenos com o estam ojda ilustración , h o  tíos 

; falta sino sarna que rasca'r • á pesar de la em ígracioii,  que 
uo es floja , y  de las guerras, que wo son blandas, estáu to­
das liis carreras llcn.is dc gen te , com o el cam ino del in Ber­
ilo. ¿Q u iere  \ .  abogados, im ídicos, em pleados, milita­
res ó  com erciantes? ú buen seguro que encuentre V . en 
cada pueblo mas de los necesarios, y  en cuanto á los 
pi'iineios Dios nos asista.

Cuando no se pagaba de matrícula mas que un duro ca 
e lp r iiu cr  cu rso , y  una peseta cu los restantes , es decir 
d c l año 21 al 29 en que principio ya  la subida, las costu in ! 
bi es de matricula erau muy diferentes de lo que sou en 
el dia ; por lauto vamos á presentar á nuestros lectores un 
peqiieiiu bosquejo de la matrícula estudiantil d c  aquella 
época , fijando por teatro de c l l i  la Universidad de A lcalá , 
pora que tudo ello  huela i  epitafio y  requien a lern am  ( c o !  
11)0 víspera dc ánimos), puesto que ya se acabaron aquellos 
usos, y  se concluyó aquella Universidad. Para ello  acurru­
cados en un rincou de su nunca barrida vpolvorosa  secre­
taria ,  verem os desde allí deslizarse los grupos estudianti­
les , com o las sombras al través de los cristales de la lín ter- 
ua mágica.

l ie  aquí que llega un grupo num eroso de personas de 
arabos sex os , que no parece sino que van a  uu bateo. 
-Marchan deionle dos estantiguas de larga fe ch a , y  en 
pos de ellos una respetable matrona eon su correspon­
diente escolta dc pasiega y  ch iqu illos, entre los cuales, 
y  pegado i  su m adre, se descubre apenas uu muchacho 
de 12 años con sus correspondientes bayetas y  tricornios: 
aquel much.icho es com o si dije'ramos e l protagonista de 
la función. Kl almelilo lleva la palabra , y  encarándose 
al serrelario le dirige su conespoiulieiite saludo eulre 
repetidas cortesías.

— Beso á V .  su riiann,
— ¿ Qué hay eu que servir i  ?
— V oiig o ....
— Es decir , vet.irnos.
—  Cahal: veiiiiiics, p u es , á tener el honor de p re ­

sentará  V . i  mi nletecilo 1). I‘ ernandu Federico Kuri- 
quez y  M im on. marqués de l.i CehoÜ i.. en futuro im­
perfecto , que acaba de s.dir del seminario de N ob les , y  
vieuc á niali'u iilaise en prim er uño de lógica.

• ¿Y  l.is señoras , vienen lainbien á matricularse ?
— N o Señor , jiti o  lio qneridn que nns acoiiipauasen ¿  

im acto tan solemne y  salblactoi ¡o  para toda Ja familia.
—  lY írgen  Santa! pues cl dia en que turne Ja Bor­

la so nos vá á venir eiic!ni;i todo Y ladrid, con  la mú­
sica de Al.ib.ircleros por aüadidtiia.

Conchuda h  revisión dc papeles, el n ietecito , acompa- 
fiado do sus acartonados abuidos y  comparsa , pasa á ser 
examinado de gi'.iiiiática lalin.i.

Y letio cn seguid.i olro estudiante , que según el dcs«i>- 
fado con  que lleva i l  manteo , caido de los hom bros 
com o imintilla de manóla, p.iroce y,i vetorano, Saca sú 
hoja dc servicios , ó  com o decíali entonces cl pasa-itúbil, 
y  pide le iiKiIrícula cn Icn-cr año de filosofía. K l so ! 
erctarlo le pide el libro de la asignatura, y  no tenisu-
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dolo  el cstaJUntc se suspende su matrícula hasta tan­
to  que lo  presente.

(iu notar que hahía entonces una oficina, la cual 
«Acina se llamaha la inspección de estudios (q . s. g. h .} . 
^'ua d e  las humoradas qne in vo  esta buena señora fué 
el haC®'' 1°^ libros lo  que los antiguos llamaban uu 
monipodio, y  ahora las genlea dicen uu servicio.

Para ello  mandó que n o se matriculase en lo suce­
sivo á ningún estudiante sin presentar a| misiiio tiempo 
«1 libro de testo correapondiente á su cu rso , y  no com o 
quiera , sino adornado en su portada con u o sello de di- 
clia inspección , á guisa de géuero re¿;istrado en la atlua- 
oa. De abi vino semejante á una inundación la iiiullitud 
d e  ejemplares d c l Guevara , que habráu podido ustedes 
Yor duraute las ferias durm iendo sobre sendos pedazos 
de estera vieja , y  cn buena paz y  compaña to n  las guias 
atrasadas de forasteros.

Hieii es verdad que la inspección sc las habia con 
buena gente, y  ella á poner la l e y ,  y  ellos, á poner U 
trampa , oada'tenian que echarse co  cara. Véase sino, 
com o el susodicho esludiautc pido á un com pañero suyo 
da filosofía moral d c l Jaquicr , que es e l libro qoe tie - 
ine que presentar, y  vuelve con é l á la secretaría com o 
■en triunfo. Por desgracia aquel libro  , si bien lleva el se­
llo  do la inspeccioJi , lleva también en la portada una 
firma del secretario que indica que ha sido ya pruson- 
lado á matricula. El secretario vé su firma y conoce 
aquel libro que eu p o co  rato ha estado cuatro ó  cinco 
Veces en sus manos , atitorizando otras tantas matrículas 
de tercero de filosofía,

C on ociend o, pues, que el tal libro  debe saber muy 
bien el ramiiio , lo lira a l patio diciéndole al estudiante: 
■ déjalo .lili, veros com o vuelve él solo a' la secretaría,» 

LIrga cn scgiijda un esUidianU de ta tu n a , que priii- 
•cipiü el curso eu Santiago y  le Concluyó en Y.ilencia: 
DO trae la certificación , porque asegura h ijo  su palabra 
que se la roh.iron en ei cam in o , y  se queda sin inati í- 
cu ia  hasta que los ladrones se la vuelvan. Un csludiau- 
te  culi bigotes pide que le pasen dos años d c  servicio mi­
litar por dos de leyes: el secretario le envía á que los 
pase por iiKxlicina , que tiene mas conexión. O tro  pi­
de la eertiticacion de lójica para pasar a veterinaria; uu 
foi-astero , es decir , estudiante de otra Universidad , v ie­
ne á ircorpor.irse a esta , y  tiene (¡uo esperar á que ven- 
g f t  las acordadas, y filialmente unu que salió reprobado 
vi fines de cu rso , pide segimrlos exámenes.

Desembarazada algiiii tanto la secretaría de esta tur­
ba , llega uu chicueto de ojos azules y  naris roma , con 
su nianlco arrasli j i id o , y  su Iricorniu de forma nnligua.

Manitiesta al lecretarindesde un principio que es sobri­
no de F r. Bereiigario dc U Trausverlicracioii, El secreta­
rio se entera por su cerlillcacioii d c  baiierse evaminad-j 
de gramática latina , y  antes de pasar á m :trirularlu  lo 
e x ijc -e i juramento do obediencia.

— ¿Juras ohcdetxr a lS r. R ector  de esta Uaiversidud, 
ñi lidtis ei h onesils!

— Si juro.
— Pues dame un Juro.
— Eso si que na , que ya mc ha dicho mi tío que no 

inc deje engañar.
— ¿ Y no te Ju dicho tu tio que tenias que pagjr 20 

rs. p or  la primera niati-ícula?
— A  otro perro cou  ese hueso; ¿ quiere usted una pé­

tela  v  matricularme?
— \u lli (O, te he pedido lo  último; aqui son precios fijos. 
Entonces el futiiru lú jico vá á consultar con su tio 

la dificu ltad, ti si podrá sacarse la matricula en diez y 
Oueve reales.

L lega otro  estudiante á pedir la matrícula para s i 
y  para su p r im o : la d c l prim o se le niega , porque se 
exije  que la matricula sea personal, Cl estudiante u o  se 
aburre p or  eso , porque todo se reduce á que otro amigo 
lome c l  nombre y  voz de su prim o, y  sa presente com o tal.

E o  esto dan las 12 en cl mal parada re ló  d e  la Uni­
versidad, y  el secretario suelta la plum a y  cierra la 
puerta , y  la matrícula hasta el dia siguiente , á la raane- 
ra que los albañiles, si dan las 12 cuando están subien­
do un cubo dc agua, lo sueltan sin conclu irlo de subir. 
P or fortuna han desaparecido ya muchos d c  estos usos , (> 
han sido reem plazados por otros n u evos : especialmente en 
Madrid la matrícula es en el dia lo  inasseucillo de l mundo. 
Un estudiante que quiere m atricularse, tiene que ir a' la 
secretaría de la Universidad , donde le darán una papele­
ta para que suba á la contaduría , y  alli le darán otra para 
que con ella atraviese todo Madrid de punta á punta (si es 
que DO vá por las afueras}, y  se presente en la contaduría 
d é la  D irección de estudios, en donde le  daráu otra para 
que baje á la depositaría, y  a llí, despues de aflojar la musca, 
le pondrán el recib í, y  sin tomar aliento podrá principiar 
otra vez á desandar el cam ino, cuidando de volver á la 
secretaria cou algun conocido ó  desconocido que haga e l 
papel de babiera, com o decían los antiguos , ó  fiador, 
com o decim os abora , requisito sin cl cual en este valle 
de lágrim-is , que llaman España , no puede uno ni aun 
lualrícularse. Por esta razón algunos estudiantes (blasfe­
mes par supuesto) com paran la matrícula á la  pasión de 
nuestro Sr. J csu -C risto , el cual fué llevado dc Anas á 
Caifas, de Ca'fás i  P íla los, de este á H erodes, y  de I le - 
rodes vuelta á Pílalos que lo  mandó crucificar.

T ' s  E S T t 'D I .A S T E .

E L F A T A L IS M O .

lleflexioaando siempre algunos aconleciralenlos que 
p irecen  inevitables en la nalui aleza , y  com o determina­
dos anteriormente por la P rovidencia . estamos casi ten­
tados á creer que 110 hau ido tan descaraiiiados los filó­
sofos , tanto antiguos com o m odernos, que han osado afir­
mar (jue c l destino ha reglado de antemano todos nuestros 
momentos para forzarnos á ejecutar aun aquello mismo 
que nu quisiéramos , reuniendo no pocas veces lo  que 
nos dá placer ó  pudiera servir á nuestra propia utilidad.

Entre los varios sistem.is que eu todos tiempos se ban 
suscitado sobre ia fa ta lid a d , uos parece que Jos caldeos 
fueron los prim eros que creyeron  c  h icieron depender 
ios destinos del mundo dcl influjo de los estros. Mus esto 
pasó p or  su eñ o , y  hace tiem po que com o tal quedó o l-  
viíl.ido y  desacreditado. Los sabios del pórtico  sostuvieron 
que fatalidad  es una consecuencia eterna é  indccJina- 
ble de acontccin iieolos; una cadena quo voltea sin cesiy  
sobi-e sí mism a, que á la verdad no se puede llegar á  
BU fm sin lom ar los medios que conducen á ct cabo; 
pero que esto cabo y  estos medios están ya determina­
dos clornaineiite p or  la voluntad divina. D e aquí p ro ­
vienen también las reflexiones que Séneca hace.en su tra- 
jedia del E dipo. ■ Nosotros , dice , somos guiados p or  e l  
d estin o , cedamos á sus iiupiilsos: lodos nuestros cuida­
dos , Indos nuestros esfuerzos , no pueden cambiar ,^1 
orden de las cosa.s ; lo  que sufi uiiDS , lo  que hacem os, 
viene todo de lo  alto. El prim er momento cu  que res­
piro iiios esta esencialincnU ligado con  el üUimo , y  jn a -
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chas v eces , e l tem or que esperinicnianios dc Iknar nues­
tro  destino, sirve acaso para mas acelerar su com p le - 
Toeuto. •

L os tu rco s , menos ilustrados, piensan que todo su­
ced e  prectsameute com o lia sido determinado ; sea que 
]as causas necesarias para producir (ales y  tales efectos 
hayan precedido ó  n o . En consecuencia de este sistema, 
se arrojan en m edio de un cam po de batalla entre infi­
nitas espadas ya teñidas cn su sangre, ó  permanecen 
tranquilos en aquellos sitios en qne eon m ayor fuerza y  
desolarían reina la peste. T odo esto porque están In li- 
m am enie persuadidos que si no deben m o r ir , saldrán dc 
e llos  sbi peligro  alguno , y  que al fin sea que beb.vn cl 
Teneno ó  que c o  le Lcbao , ca para ellos precisam ente 
]a  misma cosa.

De m odo que según todos estos acérrim os sectarios del 
fatalism o , y  con  e llos  un fam oso filósofo de nuestros dias; 
es tan necesario que yo  escriba en este mismo mom ento 
en que escribo , corao Jo es que dos y  dos sean cuatro.

G .  R .

OBRAS D EL DOCTOR LAGUNA.

Habiendo caducado las obras medicas de l doctor  La. 
gn n a , por el tran scu rsod e lliem p oq oe  ha reducido ásim . 
p ies  testimonios de laboriosidad y  erudición tantas obras 
científicas en cuya com posición se afanaron con incansable 
tesón distinguidos talentos; solo han podido sobrevivir 
con  aprecio basta nuestra edad sus obras literarias , que 
jo n  U n pocas com o p oco  conocidas. D eseando, pues 
nosotros dar uaa muestra de su leuguage y  estilo ’, apro- 
TCcliamos esta ocasión de insertar algunas líueas de sus 
ya Citadas anotaciones á D ioscórid cs, seguros de que no 
desagradarán á nuestros lectores.

DE L A  T ID .

. . . .  «M u ch os  ejem plos tenemos dc príncipesgraudes 
y  valerosos, cuyas beróicas virtudes m ucho se oscurecie­
ron p or  este negro v icio  d e ! viuo , que sacándoles de si 
inesm os les com pelió i  decir y  hacer mil bajezas y  co­
m eter infinitas enormidades. D c los cuales aquel AÍejau 
d ro  M agno, cuando se tom aU  Jel vino con m , furor muy 
bestial por ana mínima ocasioncilla , entre ios fiascos v 
« o p a s ,  mataba los n.ayores amigos suyos, sobre Jos cuales 
acerbam ente después lloraba , regándolos con  infinitas Jié- 
g r im a s .y a  vencida la borrachez. Del mesmo Alejandro se 
d ice  , qne después de haber expugnado á P ersep oii. c iu - 
dad celebérrim a en A sia ,  una noche sobre cena todo lle­
n o  de v in o , p or  satisfacer á los ruegos de cierta famosa 
ram era llamada T a is , que seguía su e jé rc ito , la perini- 
tió  que con  un b.icba encendida pegase fuego ¿  aquella 
Bobil.sim aprtan celebrada casa real de Jcrjes, S c ñ ^ d e  
to d o  c l O rie u te . en la cua! se habian criado tantos reves 
7 p r in cip es ; y  no solamente la consintió que beciese tan 
gran ma dad , em pero también él mesmo Lecho un cuero 
yentlose todo cayendo trás la mujer beoda con otra au^ 
torcha  en la mano , ayu dóá  encender aquella estructura 
•n liqm sim a, la cual juntamente con )a ciudad fué ansí 
convertida  en cen iza .... M ucho» perdieron  su ser v  es­
tado y  se deiaron vencer de sus enemigos m „y  a i c n -  
guadainente p or  haber sido prim ero vencidos del vino 
•que relaja las fuerzas de l c u e r p o , y  debilita la virtud y

el vigor de l ánimo: lo  cual Hornero teniendo bien en-
ten d id o , inU odiice á H éctor liablaiido con U écuba e# 
esta forma:

O  madre , á quien se debe r c v a ’ encia , 
N o  mc presentes esos dulces vinos ,
N i quieras embotarme la poleticia ,
La fuerza y  e l vigor y  la excelentia , 
D el áiiíino y de l cu e rp o , tau divinos.

Si qnercm os dar fé  á Lis onliguas liislorias , el liijo 
d c  aquella reina valerosísima, T oroiris, sepultado en 
vino y  en sueños en un punto se perdió á si y á toda 
su ejército, A nnibal, capitán mañoso v artero no venció 
á Jes africanos vinolentos con  otra cosa siuo siilaniente 
con  vino adulterado é infecto con  el zumo de la man­
dragora..............................................................................................

Em pero en nuestros calamitosísimos tiem pos mas caí- 
dado tienen los padres de podar muy bien las jiJaotas de 
sus jardines , y  mirar que d o  se coman dc oruga , que dei 
instituir en virtud y  preservar de corrupciou  ¿  sus jw o- 
pios hijos ; los cuales se crian tan vhiosos que son mucho 
mas infelices y  de peor condición y  suerte que los mésenos 
esclavos. Porque á gran puna son nacidos jos cuitadilloS 
cuando ya se dau á iaiirer las c o p a s , y  se deshacen llo­
rando si les mezcl.in agua eu ol v ioo . Aunque no debe­
mos maravillarnos de esto , pues por la a u y o r  parte son 
enjendrados de pedros iteodoi, ó  v in olentos, v  concebi­
dos de madres borrachas, Y es lo  peor de lodo que es-, 
ta furia iufernal , digo la em briaguez, la cual en los 
tiem pos pasados ocupaba solamente las Alcuiauias y  las 
regiones scplcuiiunales , ya se cstieiide por toda Italia y 
España ejercitauto su bestial tiranía ;  y  la que oprim iay 
sojuzgaba solamente ios plebeyos y  populares tiene ya un 
misto im perio sobre los varones y  principes , sobre los 
hom bres de letras, y  lo que no se puede decir sin lágrimas, 
sobre los eclesiásticos. Ansí que , ya p n ' nuestros pecados 
cuasi en Codas las reginues d e  Europa , es tan celebrada, 
tan seguida , y  exaltada la borrachez, que si vivimos a lgu - 
nosdias la verenioscauonízada por .saneta ; eiitcudido que 
no hay negolio tan im portante en la v id a , sea nacimiento 
de lujo , sea desposorio ,se.n casamiento, sea m ortuorio, sea 
finalmente concordia ó  coutralo en la cual ella la jirimera 
no se interponga. ¿QucrcLs asas? sino que lo parece ya « c a ­
da uno que no trata magiiíficanicnlc y  com o conviene al 
huésped , si habiéuduie recib ido hom bre u o lc  envia bcsti.!; 
que bestia , d igo, hecho cu ero, p iedra , ó  tronco á su casa? 
£1 hom bre beodo , después d c  anegado en las crueles on­
das d c l vino , déjase trastornar com o uo odre , de suerte 
que haréis del todo lo que quisiérodes, y  le sacareis cuanto 
le  deinandarede.s; aunque todavía padeció cxeep iion  esta 
regla en uu tudesco los dias pasados en Rom a ; e i cual co­
mo despucs de borracho le hiciesen Papa sus com pañeros 
burlando para .sacarle un arcipreatazgo dc v era s , y  cada 
uno le fuese á besar el pie con  gran ceriioonia , y  le pidie­
se m ercedes y  gratias, dió liberalmento cuantos obispados 
y  dignidades le dem andaron, salvo su arcip restargo, del 
cual LO bastó el vino á le desposeer, porque siem pre á 
cuantos se le pidieron respondió muy constantemente Mi- ' 
vae fo c ii oráculo , fioc pro noeis e i  sede apostólico reser- 
vam us.

Habiendo d icbo  m uchos males dcl v in o , por ser un 
voluntario veneno cuando se bebe sin regla ó se da á los ¡ 
que no conviene, será bien que ya volvam os la hoja y  d i­
gamos loa bienes que dél proceden , afirmando que bebido 
cou discreccion es mantenimiento muy substancial y  sala- 
berrísim o al cu erp o  juntamente y  al án im o; pues si bien
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^ ir íin o s  SU5 « fsclíH  y  facultades , callenta los resfriados, 

__^ u m cdece  los exhaustos y consum idos, engorda los  flacos, 
|dá color i  los  descoloridos, dispierta los ¡ugeiiíes tardosy 
perezosos, liace buenos poetas , alegra los tristes y  melan­
cólicos, vuelve en bien acondicionados los viejos grufádores 
J muy difíciles , digérese y  distribuyese por las venas mas 
presto que todas las otras cosa s , de las cuales toma el 
cuerpo su re fección , y  en suma , cs único sustentáculo 
de la vida humana. Ultra las gracias dichas tiene otra y  
digna de ser celebrada , el v in o , que es conciliador de las 
amistades; porque muchas veces habernos visto sentarse 
dos enem igos capitales entre otros convidados á una mesa 
com ún, y  despues de haber bebidose y  esbrinda'dose e l uno 
al otro , aunque no d e  buen corazón , d la fin encendiéndo­
se poco  í  poco  e l am or con  e l v in o , y  olvidando los ren co­
res y  enemistades , levantarse m uy conform es y  abrazarse 

c¡ó|tstrechauienle com o entrañables hermanos.
Tom audo con la vid asi mcsroo en gratia ,  entre la 

cual y  mí no sé que negra Eritmis habla puestod ivortio, 
digo cuasi ya retratándom e, que aunque nunca eugendra'ra 
¡amás racim os, sino solamente sus verdes lio jascoo las cua­
les dá refrigerio y  solatio al m undo, fuera IJIUT im portan- 
fe y  útil su feliz nnciiiiicnto ; cuanto mas que no solo nos 
defiende del fuego exterior y  de la inclemencia del cie lo  
coa  su apacible y  gratiosísiina sombra , em pero también 
coa su zum o , el cual tiene facultad fría , nos tiemljla los 
ardores in ternos, dándonos uu refrigerio admirable c o o -  
fra las ca leu turasycontra  cualquier suerte d e  encendi- 
mieulo. N i creo q u eá  otro  fin coronasen los  antiguos al 
Dios Baco con vides sino para dar claramente á entender 
que los hom bres embriagados volvian eu si con  ellas. Es 
em p ero, la vid tan ambitiosa , entonada y  altiva que se nos 
sube á la sn u v csd e  suerte que se hacen chapiteles cou 
ella , y  se cubren las ventanas y  azoteas de las muy altas 
forres, lo  cual h »co  renegar muchas veces á ios aflictos 
arnautes, com o renegaba un galan enamorado que y o  co­
nozco , á cuya instancia heciinos cierta iijvectiv* contra 
Una parra que le habia cubierto la galería por d ó  solía su 
señora ordinariamente m anteuerse; de la cual recitaré 
Oquf algunos versos que se me acuerdan para recrear un 
poco al le c to r , c.tnsado p or  ventura de la pasada historia.

Parra , p or  mi m al nacida ,
Que ansi me tienes mi amor 
E clipsado;
D c camellos seas pacida ,
Y tu tronco eu su vigor 
Sea talado.
Es mi mas triste v  odiosa 
Que c l  maldito ¿ ib o l  d c  Adán 
T a  preseulia ;
Pncs que m ' ascondes la rosa 
Que destcrr.iba uiiafau 
Eu tu abseutia.
T u  beldad y  tu verduia 
Qu.’ se deleita en mu dar 
Alliction ,
So convierta cn  negregura ,
Y véala « o  tornar 
Eu curbou.
Tus riimas ¡an estendidás.
T u shojas encaramadas 
Hacia el cielo

V éalas y o  desparcidas.
V éalas yo  derram adas,
P or e l socio .
Andes siempre entre los p ie s ;
D e tal fuego seas quemado 
Cnal sodom a.
N o  la zarza de Moyses ,
O  véate y o  tornada 
En carcom a.
Y  porque mas n o persigas,
V cllaca  m al inclinada ,
L os hum anos.
Seas roldo de horm igas,
Y  d ‘  orugas horadada,
O  dc gusanos.
E l agua y  c l  sol te fa lten ;
D eseche de ti la lierra 
Tus ra igones;
F uriosos rayos te asalteo;
Seas podada con  sierra
Y  azadones.
Se.-is en tallos comida ,
Pues que m e encubres la faz 
D eseada;
Y 'éatc yo  consumida ,
Y  antes de tener agraz 
Seus helada.
N o é  , gran culpa tuviste 
Cuando la parra plantaste 
T a n  m añ ero;
C on  ella me destruiste,
Aunque sus daños probaste 
T u  c l prim ero.
Mas puesfebo es el autor 
Q ue esta planta mal criada 
Tanto cresca ,
S lndudatiene temor
Que la estrella allí encerrada
Le obscurezca , etc.

A lgún  otro  artículo pudie'ramos trasladar de la misma 
obra con  c l  prop io  ob jeto  ; pero  siendo bastante el estam­
p ad o, nos abstenemos de ocupar demasiadamente la aten­
ción  de nuestros lectores.

L .  M . R . im ir e z  y  l .i s  C a s í s - D e za .

Ayuntamiento de Madrid



352 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

BIBLIOGRAFIA-

X  BXBMOí á la vista el Mixuau i *  D it io ís c u *  t publi­
cado en eslos liltinios dias por D ox Ax-toxio G u t i e r -  

» E Z  G o x z s i e z  , y  guiados de l buen deseo de dar á con o­
cer á nuestros lectores aquellas produccióiie's que real- 
nieute pueden serles de utilidad , no podem os prcscin - 
d ir  de señalarles esta obrila  com o uua de las pocas que 
se bailan en este caso. ,

La escasez de viajeros, propiamente ta les, que visitan 
nuestro p a is , h ija d c  diversas caiis.is que tardarán todavía 
largo tiem po eu desaparecer de l todo, ha h echo hasta ahora 
casi inútiles estos lilirus conductores que lauto abumidu 
en  otras naciones mas adelantadas; pero á.m edula que 
aquellas causas van .luodihcandose , vá tam bicu desper­
tándose la curiosidad de visitar un pueblo orig ina l, bello 
y  variad o , que á los altos dones d :  la naturaleza, supo 
añadir también en siglos afuriiliiadas los laureles de la 
h istoria , de la litcratnrá y  de las artes.

T odo lo  que contribuya á facilitar, el acceso á los 
viajeros observadores, todo lo  que tienda á disipar los  erro­
res de que sa hallan poseídos réspecto i  nuestro pats, 
es hacer i  este y  á aquellos nn señalado se rv ic io , y  no 
puede menos dc redundar eo  Iteoeficio mútuo ; y  esle 
lib ro  , c l  prim ero que sin duda caerá cu  manos del v la­
je r o  al llegar á la fron tera , está hecho de modo dc p o ­
derle dar una idea nada desventajosa del pais que vá á 
visitar,

Sabem os, por esperiencia prop ia , lo  grato que es 
s i  vi.ijero cl hallarse á su arribo cn  pueblo estraño , con 
uno de estos amigos con d u ctores , práctico conocedor de 
sus circunstancias locales , que le llova com o p or  la mano 
Lariáudulc notar aquellos objetos que m erecen su alencion, 
y  que tal vez pasarían desapercibidos sin este m otivo; 
al paso que le instruye de las condiciones dc su viaje 
y d s  las reglas y  fórmulas u que sc ha de sujetar cn é!. 
Esla circuustaiicia que tantos avises útiles le ofrece , que 
de tantas molestias le dispensa , decide á veces su ánimo 
para  uo retroceder , para dispertar sus deseos , para dar 
lugar ú nn principio de simpatía hácia e l pais que pa­
rece  du este luodo brindarle con su liospitulidad. Y no 
pocas ocasiones á, este piiiiior origen , al parecer insigni­
ficante, lian debido pueblos ouleros su prosperidad y  ri- 
( ju c íj ; V ser mas cim ocida y  apreciada su  condición fi- 
sir I V mural , sus Costumbres , sus nionameutos y  obras 
lílcf.irias.

.-•-r-i im posible, por e jem p lo , á p oco  que circule, 
e l e  ñbi >, que los franceses (inlieles iuterpreles dc toda 
1.; Lu .opa) sigan aseiitsii'lo falsedades notorias sobre la 
falta absoluta dc com uincaciones eu España ; los grandes 
riesgos del caiuínn; la ausencia com pleta de toda co­
modidad. Dejarán de tomarse por artículos de fé lo del 
ajuste obligado de uu coche de colleras para uu viajero 
s o lo ;  lo  de la muía y  el espolista ; lo dc las alforjas 
llenas de provisiones ; y  otras m il antiguallas que creen 
á  pies ju ntos , los que aun se entretienen con  las rela­
ciones del siglo pasado. Sabrán que hace nada menos que 
27  años que es conocido en nuestros caminos e l servicio 
dc diligencias , y  que ampliado y  m ejorado desde en ­
tonces consianlem eiile, Im llegado á estar en el dia tan 
bien  montado com o en Francia ; eu todas las grandes 
líneas desde Irún basta Cádiz , y  desde Barcelona y. Va­
lencia i  la Coruña. Sabrán que en todas eslas líneas hay 
posadas, sino tan buenas com o las francesas , p or  lo  me­
a os  limpias y  regulares , que los precios son módicos;

que el servicio es exacto , y  sin afectación y  sin en co- 
inio ; y  que la frauqueza, la regularidad y  el bábil.j 
órden , suplen en nuestro pais con ventaja al la rg o  apa­
rato de anuncios, de fórmulas y  ribetes que « jp e c u -  
lacion desplega en el suyo.

Otras mil noticias útiles y  preliminar gj. gj ^faje­
ro  detalladamente hojeando ol libro de), g r . Gutiérrez Gon­
zález ; y  siguiendo luego su ca rr^ jg   ̂ enterándose al 
paso de todas las circunstancia^ mas notables de los pue­
blos que recorra , señalada^ Lueu criterio y  esquí- 
sita exactitud.

H ccham os de mcnds ,  sin em bargo , en esta obrita 
alguno.' datos necesarios , aunque suponemos las dificul- 
hádes. que sc habrán presentado al autor para decidirse 
á su p rim iilos; c l prim ero es (y  sobre este no admitimos 
disculpa) la tarifa de los precios de las diligencias ea 
todas Lis carreras, qae com o suponemos variable , po­
dría uuirse por iiiodio de hoja suelta d cada ejem plar d c l  
Ylaimai. El segundo os ¡a nota Jc las lloras de llegada 
ó  de paso de las mismas por todos los pueblos d e  la car­
rera , para que tuvieran esta uoticia los viajeros parcia­
les de uu punto á o tro .— Y de paso hacciuos aqui una 
observación que nos ba asaltado recorriendo solos en el 
coch e varias líneas generales de nuestros cam inos , siu 
queen  todas ellas hayamos visto subir viajeros de un pun­
to iuteriuedio á o lr o ,  cuando acabáb.imos de observar la 
prodigiosa actividad de subida y  descenso que reiua cn 
los cocb cs  públicos de Francia, Bélgica é Inglaterra.— ¿En. 
qué consiste esto? nos decíam os.— ¿Acaso cn la absoluta 
carencia de vi.ijei os ; cn  lo subido de los p re c io s ,  ó  eu- 
las formalidades y  requisitos que c l gobierno y  las em ­
presas ponen para viajar? Creem os que de todo baya; pero- 
también creem os que todo puede m odificarse, y  las con i- 
p ü t i s  de diligencias deberían tr.ilar de hacer desapare­
cer las causas qu ed e  ellas dependen, y  disminuir las que 
e l gobierno oponga. — Entre la rapidez silenciosacon que 
nuestros coches públicos atraviesan muchas veces varias | 
grandes pohlacioues sin cuidarse dc averiguar si hay al­
guien que desea aprovccbac su p a so , y  el aparato de 
trom petas, carteles y  prospectos de que van rodeadas 
las diligencias estranjeras , todavin hay m ochos grados 
de publicidad , y  uno de ellos (ademas de tener en todos 
los pueblos del tiáiisilo un corresponsal ó  encargado de 
la empresa para el despacho de billetes) seria á nuestro en-  ̂
tender el que el Sr. Gutiérrez (á quien creem os ¡iilercsado 
en la empresa) hubiera señalado en .su libro  una ta­
bla de precios respectivos de uu punto á otro , y  de 
las horas de paso por cada u n o , lo cual era mas deí caso 
que la que inserta , por otro lado muy útil , dc las en ­
tradas y  salidas de los correos.

Por lo  demás el Manual de diUseneias nada deja que 
desear en su con fecc ión ; buen órden y  distribución dc 
las m aterias; exactitud en los da tos ; elarid.id y  senci­
llez en c l estilo ; suma elegancia en su parte tipográfica, 
debida á las acreditadas prensas d c l Sr, Aguado ; basta 
la estremada baratura del p r e c io , son otras lautas c ir ­
cunstancias que le rccom iend.in. Sobre todo , nos paree» 
felicísima la forma adoptada por el Sr. G utiérrez , dis­
poniendo e l Manual por carreras, y  facilitando la venia 
de cada una por separado . lo  cual es suiuainente cóm odo 
para el v ia jero , el que puede por una peseta  com prar 
solo la carrera que ha de recorrer , sin gastar inúlümenle 
en las demas. Cou esto , y la medida que creem os 1 « -  
brá adoptado e l autor , dc que su libro  se halle dc ven- 
ta en todas las administraciones de diligencias de Esprt 
a ,i, habrá llenado com pletam ente esle v a c io , y  e l piW 
blico  tendrá un buen servicio  que agradecerte.
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